
  
    
      
    

  

  
    
      Shari Low


      Un día contigo


Las vacaciones




      
        [image: Logo de Odisea Ediciones]
      
    

  

  
    
      Para Caroline Ridding, la mejor editora y amiga que una escritora podría tener.
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			Hoy conocemos a...

			Tress Walker, 42 años: interiorista, originaria de Newcastle, Tress trabajaba en Glasgow el día que conoció a su marido, Max. Ahora está embarazada de su primer y muy deseado hijo.

			Max Walker, 35 años: director financiero en Bralatech, creció en Weirbridge y ha vuelto a vivir allí con su esposa, Tress.

			Noah Clark, 35 años: pediatra en el Hospital Central de Glasgow, mejor amigo de Max desde la infancia. Acaba de celebrar su undécimo aniversario de boda con su esposa, Anya.

			Anya Clark, 34 años: directora de ventas en Bralatech, de padre estadounidense y madre escocesa. Conoció a Noah y a Max en su primer día en la Universidad de Glasgow y lleva con Noah desde entonces.

			Nancy Jenkins, 66 años: viuda tras perder de cáncer a Peter, su marido durante más de 40 años. Empleada del comedor escolar, jefa de la Patrulla Vecinal, una fuerza de la naturaleza.

			Eddie Mackie, 66 años: antiguo novio de la adolescencia de Nancy.

			Val Murray, 66 años: amiga de Nancy desde que se conocieron en la escuela primaria de Weirbridge hace un millón de años. Casada con Don, el amor de su vida, y con el corazón roto porque su maravilloso marido padece demencia.

			Big Angie, 50 años: otra de las amigas y vecinas de Nancy, conductora de autobús y muy dada a compartir con el mundo sus penurias con la menopausia.

			Johnny Roberts, 66 años: un antiguo compañero de colegio de Val y Nancy.

			Dra. Cheska Ayton, 35 años: jefa de Urgencias en el Hospital Central de Glasgow y amiga de Noah desde la facultad de medicina.

			Dr. Richard Campbell, 44 años: jefe de la UCI del Hospital Central de Glasgow.

			Georgina y Colin Walker, ambos de 66 años: los padres de espíritu libre de Max, que viven en Chipre y a los que les encanta disfrutar de la vida.
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    Capítulo 1


			Tress

			Las dos arrugas de tensión en el entrecejo de su marido hicieron sonreír a Tress. Si seguía así, Max Walker iba a envejecer diez años antes de que naciera su bebé.

			Dejó caer su bolsa de viaje en el suelo del recibidor y le tendió los brazos; su voz iba a juego con la ansiedad de su precioso rostro.

			—Maldita sea, no quiero dejarte. Es en el peor momento posible. Pero estaré de vuelta mañana por la noche, así que mantén a ese pequeñín a salvo y calentito ahí dentro, y dile que no tenga prisa.

			El claxon del taxi que esperaba fuera impuso una pausa antes de que ella pudiera responder. Por pura costumbre, Tress apoyó la mano sobre la curva de su vientre, redondo como una pelota saltarina.

			—Deja de preocuparte. Todavía nos faltan tres semanas, y si se parece un poco a mí, llegará tarde porque estará ahí dentro flotando y pasando el rato tranquilamente.

			Decir «él» todavía le producía un hormigueo de emoción. Habían pensado en esperar hasta el parto para saber el sexo del bebé, pero descartaron la idea en cuestión de cinco minutos. Max estaba desesperado por saberlo porque no soportaba el suspense, y la interiorista que había en Tress quería tener ventaja para empezar a soñar con la habitación perfecta.

			—Ahora vete. Pásatelo bien. Deja de agobiarte. Deslumbra. Y vuelve a casa mañana por la noche para meterle mano a tu mujer —bromeó ella, estirándose por encima de la barriga para besarlo en los labios.

			Él le rodeó el cuello con la mano, acariciándole suavemente la mejilla con el pulgar.

			—¿Tienes idea de lo mucho que te quiero, Tress Walker? —murmuró. Su rostro estaba tan cerca que ella todavía podía oler el rastro de menta de su pasta de dientes.

			—Lo suficiente como para dejarme preñada y atarte a mí hasta el fin de los tiempos.

			Él sonrió al besarla de nuevo.

			—Exacto. Fue tu visión romántica y tus dulces y tiernas palabras de amor lo que me conquistó.

			Otro pitido desde fuera.

			A ella se le escapó una risita mientras lo apartaba con un suave empujón.

			—Sí, bueno, no parece que tu taxista esté sintiendo el amor, así que mueve ese culo impresionantemente firme para que deje de tocar el maldito claxon. Nancy, la vecina, lo tumbará de un rápido gancho de derecha si sigue con eso.

			No le faltaba razón. Había un motivo por el que no se había cometido ni un solo delito en la calle desde que Nancy Jenkins se convirtió en jefa de la Patrulla Vecinal de esta zona de Weirbridge. Originalmente un pueblo pintoresco a las afueras de Glasgow ahora había crecido hasta alcanzar el tamaño de una pequeña ciudad, y con ello llegaron los delitos ocasionales. Nancy, que era un verdadero encanto y la mujer con el corazón más grande del mundo, a menos que se le cruzaran los cables, conocía a todos en el pueblo; así que, aunque oficialmente ya cumplía los requisitos para cobrar la pensión, tener el abono de transporte gratuito y disfrutar de una vida tranquila, se había presentado voluntaria para proteger las calles. Hasta los indeseables locales le tenían pánico a la mujer que una vez pilló a un ladrón intentando entrar en su casa y amenazó con perforarle los riñones con sus agujas de tejer si volvía a verle el pelo. El hombre suspiró de alivio cuando la policía se lo llevó detenido.

			Otro pitido.

			Max asomó la cabeza por la puerta principal abierta y gritó:

			—¡Vale, vale!

			A Tress se le derritió el corazón al ver que su marido aún tenía el ceño fruncido. El congreso no podía llegar en peor momento. Como director financiero de una empresa tecnológica de reciente creación, normalmente trabajaba desde la oficina de Glasgow y solo viajaba a la sede central en Londres una o dos veces al mes. Hoy tenía un viaje extra al sur para asistir al congreso anual, pero ya habían acordado que sería su última salida antes de que naciera el bebé.

			Tress todavía se maravillaba de que un chico tan sexi pudiera tener un trabajo tan poco sexi. Lo más loco de todo era que, para ser alguien que podría ganarse la vida como modelo de catálogo a tiempo parcial, Max no tenía ni una pizca de arrogancia ni un ego desmedido. Su amabilidad genuina y su risa fácil habían sido lo primero que le llamó la atención —después de sus ojos bondadosos y su sonrisa capaz de alterar libidos— cuando se chocó literalmente con él en el Greggs del centro de Glasgow unos años atrás. Había subido a Escocia en busca de tweed para la empresa de interiorismo corporativo en la que trabajaba; salió de la céntrica oficina de su proveedor para dar un paseo rápido por George Square y luego se metió en la panadería para picar algo. Fue el peor cliché de la historia. Los dos agarraron una baguette de atún crujiente exactamente a la vez, y luego hicieron todo ese paripé de «cógetela tú», «no, cógetela tú» durante al menos un minuto, hasta que ella por fin cedió a su caballerosidad. Se llevó la baguette de atún crujiente y al chico al mismo tiempo. Conocer al amor de su vida, casarse con él en menos de un año y mudarse a Escocia no entraba en la lista de su bingo vital, pero ahí estaba, y no se había arrepentido ni un solo segundo.

			Apoyó el hombro en el marco de la puerta mientras lo veía alejarse por el sendero. Él se despidió con la mano y le lanzó un beso antes de subirse al Skoda familiar para el trayecto de quince minutos hasta el aeropuerto de Glasgow. El taxi arrancó calle abajo y ella suspiró mientras volvía a la cocina; allí, cogió el móvil para llamar a la doble de acción de su marido.

			Nancy contestó al primer tono.

			—¿Ya viene el bebé?

			—Llevas tres meses diciéndome lo mismo cada vez que descuelgas el teléfono. No, no viene.

			—Oh, menos mal. —La voz de Nancy denotaba un alivio genuino mientras continuaba—: Me acabo de echar el líquido de la permanente y, si me lo tengo que lavar ahora, parecerá que he tenido un accidente eléctrico al cambiarle el enchufe al cargador de mi Dyson. ¿He mencionado que tengo una Dyson nueva? —añadió, imitando su mejor voz de pija redomada.

			—Solo una o dos veces. O en cada una de nuestras conversaciones desde que te la compraste —se burló Tress.

			Tress podía imaginarse la escena en la cocina de Nancy, en la casita de al lado, y le recordaba mucho a todo lo que ocurría en la cocina de la casa de Newcastle donde se había criado. Se habían mudado a aquella urbanización a estrenar cuando Tress era una niña pequeña, junto con una oleada de otras familias que estaban en los primeros puestos de las listas de espera de viviendas sociales; su madre, Julie, había vivido allí hasta que falleció, hacía apenas unos años. Tuvo los mismos vecinos durante toda su vida, familias que habían criado juntas a sus hijos, madres que se habían convertido en amigas y en verdaderos pilares de apoyo a través de altibajos, divorcios, segundas nupcias, lágrimas, celebraciones, dolor, alegría, pérdida y amor. Muchas eran madres solteras como Julie, la mayoría tenían al menos un trabajo, a veces dos o tres, y todas arrimaban el hombro para ayudarse mutuamente. No era perfecto, pero Tress estaba agradecida a cada una de aquellas mujeres. La habían ayudado a crecer, habían hecho que su infancia fuera lo más feliz posible, y habían cuidado de su madre hasta que el cáncer de mama se la llevó a la tempranísima edad de cincuenta y cinco años.

			Nancy tenía un grupo de amigas que eran exactamente así. De hecho, Tress estaba cien por cien segura de que la amiga de Nancy, Big Angie, estaría sentada ahora mismo a la mesa de su cocina, pasándole los papelillos de la permanente a su otra amiga, Val, que estaría enrollando los bigudíes en los mechones grises de Nancy. Nancy jamás podría sustituir a su madre, pero había acogido a Tress bajo su ala cuando se mudó allí, y Tress estaba infinitamente agradecida por sus cuidados, sus risas y su feroz amor por la ropita de bebé hecha a mano.

			—Justo les estaba diciendo a Val y a Angie que me he pasado estas últimas semanas tejiendo por estrés como una descosida. Ya podemos prepararnos para un verano de mierda, porque este bebé tiene ya catorce rebecas, veintidós gorritos y suficientes manoplas para sobrevivir a una infancia en Siberia.

			Una carcajada hizo que a Tress le diera un pinchazo en un costado y soltó un quejido.

			—¿Qué? ¿Qué ha sido eso? —exigió saber Nancy.

			—¡Nada! —insistió Tress.

			—Ha sido algo. Te ha cambiado la respiración.

			—Nancy, estás desperdiciando tu talento en el comedor escolar. ¿Es demasiado tarde para que te hagas interrogadora de la policía?

			—Seguramente no, pero echaría de menos la tarta de caramelo. En fin, cariño, ¿seguro que estás bien?

			—Estoy bien. Solo llamaba para decirte que Max ya ha salido hacia el aeropuerto, así que tú estás al mando.

			Nancy ni siquiera intentó disimular su desaprobación.

			—Todavía no me puedo creer que te deje sola en un momento así.

			—¡No pasa nada! Aún me faltan tres semanas y solo se va hasta mañana por la noche. Estaré bien.

			—Lo sé, pero eso no significa que no vaya a pasarme el resto del día quejándome con Val y Angie de ese pedazo de hombretón tan guapo que tienes.

			—No esperaba menos...

			—Aunque Angie dice que, si alguna vez te cansas de él, se ofrece a quitártelo de las manos.

			Aquello volvió a hacer sonreír a Tress. Angie era una conductora de autobús de cincuenta años que no aguantaba tonterías de nadie y que iba a todas partes con dos abanicos de mano, quejándose con cualquiera que estuviera dispuesto a escucharla sobre «la menopausia». Masticaría al apacible Max y lo escupiría antes de la hora de comer.

			—Dale las gracias por la oferta, pero me lo quedaré por ahora.

			—Lo siento, Angie, se lo queda —informó Nancy a una de sus peluqueras designadas, antes de volver a dirigirse a Tress—. Bueno, llámame cada dos horas y no te atrevas a hacer ningún esfuerzo. Hoy tengo noche de chicas, pero iré a ver qué tal estás antes de salir. Y mañana te llevaré el almuerzo y podemos hacer eso de peli y manta, o Netflix and chill, como decís los jóvenes.

			—Nancy, eso significa algo muy distinto a lo que estás pensando...

			Nancy no la escuchaba.

			—Val dice que han puesto una peli nueva de ese Pierce Brosnan. Ay, te aseguro que a ese no lo echaría yo de la cama por dejar migas de sus galletas Garibaldi, ya te lo digo yo.

			Tress podía escuchar las risas de fondo.

			—Sois incorregibles. Voy a colgar, no vaya a ser que mi hijo me escuche a través del útero y se esté corrompiendo ahora mismo. Gracias, Nancy.

			—Cuando quieras, cielo. Hasta luego. Y no te olvides de decirme lo divina que me ha quedado la permanente. Tienes puntos extra si me dices que me parezco a la chica esa, Madonna. Tenemos más o menos la misma edad y yo calculo que, debajo de todos esos rellenos y sus bragas de cuero, somos como dos gotas de agua. Chau.

			Tras soltar esa perlita de sabiduría con su habitual tono inexpresivo, colgó, dejando a Tress tan divertida como siempre. Después de que muriera su madre, hubo momentos en los que Tress pensó que nunca volvería a tener esa sensación de pertenencia. Julie era hija única, al igual que Tress, así que, sin más familia, siempre habían sido solo ellas dos. Conocer a Max había cambiado las cosas. Estaba a cientos de kilómetros de donde se había criado, pero ahora tenía un marido, sus amigos la habían recibido con los brazos abiertos y las mujeres de ese pueblo se habían convertido en sus amigas. Aquel era el mundo de Max, pero ahora realmente sentía que también era el suyo.

			Tress dejó caer el móvil sobre la mesa de la cocina y se preparó una taza de té. Con mucha leche. Sin azúcar. Apenas eran las 8 a. m., pero llevaba una hora despierta y ya se sentía agotada. «Hecha polvo, pero feliz» resumía bastante bien todo su embarazo. Llevó su taza con el mensaje «No estoy embarazada, es que me he comido todas las empanadas» —un regalo de Nancy, cómo no— hasta el escritorio que había instalado en el cerramiento acristalado con vistas al jardín trasero. Los diseños de las habitaciones estaban esparcidos por todo el tablero de caoba vintage, su hallazgo favorito de un día de compras de muebles de segunda mano por las tiendas benéficas de la calle principal de Weirbridge.

			A Max no le había importado en absoluto que ella quisiera darle su toque personal a la casa. Se la había comprado a sus padres a precio de ganga cuando se jubilaron y se mudaron a Chipre, unos meses antes de conocerla. La sincronización había sido perfecta. Él se había mudado desde un piso del centro de Glasgow para volver a la casa en la que había vivido de niño, y Tress había dejado su trabajo para mudarse de Newcastle a Escocia.

			Cuando llegó a Weirbridge, Max había seguido trabajando, mientras que Tress, con su talento creativo para el interiorismo, se había volcado en la casa, transformando una casita rústica independiente y corriente de tres dormitorios en un precioso espacio diáfano con estilo de granero reformado. Tress había hecho gran parte del trabajo ella misma: empapelar, alicatar, pintar, arrancar de cuajo la cocina y los baños, y retapizar y restaurar unos preciosos muebles antiguos que encontró en almacenes de antigüedades y tiendas de segunda mano. Lo que no sabía hacer, lo aprendía. Incluso había hecho de peón para el albañil, ayudándolo a abrir los techos, tirar tabiques, instalar suelos de madera de nogal por toda la casa y dejar el ladrillo original a la vista. El resultado final era una preciosidad. A veces, todavía no se podía creer que viviera allí. Tampoco podía creerse que, inspirada por el precioso hogar que había creado y por sus años de experiencia en el diseño de espacios corporativos y cadenas hoteleras, hubiera dejado la empresa para la que trabajaba el Día de la Batalla por la Baguette de Atún, y hubiera montado su propio estudio de interiorismo.

			Había empezado con una sola clienta, pero el boca a boca le había ayudado a crecer año tras año; ahora tenía una base de clientes sólida y suficientes proyectos contratados para mantenerse ocupada durante los próximos meses. Estaba especializada en aportar soluciones creativas para presupuestos modestos y lo hacía todo, desde la confección de cortinas y estores hasta el diseño completo de una casa entera. Aún no había logrado igualar su antiguo sueldo, pero combinado con los ingresos de Max, les iba muy bien. La llegada del bebé supondría tener que hacer ajustes, pero el plan era intentar cuadrar el teletrabajo con los horarios del pequeño, y Nancy se había ofrecido voluntaria para hacer de niñera cuando tuviera reuniones con clientes, siempre y cuando fuesen por la tarde, tras haber terminado su turno como empleada del comedor en el instituto de Weirbridge.

			Tress estaba a punto de esbozar algunas ideas de diseño nuevas para el ventanal de la señora Galbraith, la de la casa de Cloverleaf Cottage, cuando otro bostezo le provocó un pinchazo en el costado. Se lo frotó y, como recompensa, recibió una rápida patada en el abdomen por parte del bebé. El ventanal de la señora Galbraith podía esperar. Estaba claro que su pequeñín exigía un descansito rápido antes de empezar el día.

			A lo lejos, sobre la mesa de la cocina, el móvil de Tress pitó para avisar de que a la batería no le quedaba casi nada; así que fue a buscarlo, lo enchufó al cargador de su escritorio y, luego, se dejó caer suavemente sobre el sofá de lino color crema (50 libras de segunda mano, más otras 50 por la tela con la que lo había retapizado ella misma) y cerró los ojos...

			No estaba segura de si fue el dolor agudo o el timbre del teléfono fijo lo que la despertó, ya que, sumida en la niebla del sueño, le pareció que ambas cosas sucedían exactamente a la vez.

			Tress soltó un grito ahogado involuntario al incorporar el cuerpo para sentarse, justo a tiempo de romper aguas. Ay, Dios, no. Todavía no. No era el momento. Aún le faltaban tres semanas. Demasiado pronto. Demasiado pronto. DEMASIADO JODIDAMENTE PRONTO. Su corazón latía desbocado; el miedo anuló sus reacciones, obligando a sus extremidades a congelarse y a su mente a quedarse en blanco. Aquello no podía estar pasando. No ahora. Necesitaba ayuda.

			—¡Max! —El grito había cruzado sus labios antes de acordarse. Max no estaba. Iba camino de Londres. Y ¿por qué seguía sonando aquel maldito teléfono?

			Respira hondo. Respira hondo. Calma el pánico. Respira. Haz que funcionen tus pulmones. Inspira. Espira. Todo iba a salir bien. Sería Max, llamando antes de coger su vuelo, y podría decirle que volviera, que el bebé estaba en camino. Vale, puedes hacerlo. No había otra opción.

			Usando cada onza de fuerza que poseían sus brazos, se impulsó para levantarse del sofá, pero solo había logrado dar un par de pasos cuando el teléfono dejó de sonar y el contestador automático hizo un clic al saltar.

			—Hola, soy Agnes Wellington, de Stonybridge Place. Nancy Jenkins me dio tu número porque estoy buscando redecorar mi salón y darle un toque de glamur. Si pudieras devolverme la llamada a este número, sería estupendo. Es el...

			Tress no escuchó el resto, ya que, en ese exacto instante, una oleada de ansiedad casi le hace perder el equilibrio. Se agarró al borde del escritorio mientras su mirada se desviaba hacia el reloj de pared que había encima: las 9:50 a. m. Ay, gracias a Dios. El vuelo de Max no salía hasta las 10:40, así que aún estaría en el aeropuerto.

			Cogió su teléfono móvil y... Maldita sea, la pantalla estaba completamente en negro. Siguió el cable hasta el final y vio que se había salido de la toma USB de la pared. La puñetera tecnología moderna no era su fuerte.

			Agarró el fijo y... Mierda, ¿cuál era su número? Lo tenía guardado en el móvil, pero la empresa para la que él trabajaba había cambiado de proveedor de telefonía el mes anterior y aún no se había aprendido el nuevo.

			Con manos temblorosas, rebuscó el trozo de papel donde lo había apuntado, justo cuando otro dolor agudo la hizo jadear. Joder. Esto no pintaba nada bien. Apretando los dientes, intentó respirar para sobrellevar el dolor, pero decidió que quienquiera que hubiera dicho que eso ayudaba no tenía una bola de bolos encajada entre los órganos internos en aquel momento.

			En cuanto pasó lo peor, agarró su libreta y de alguna manera se las arregló para marcar en el teléfono fijo los números de la primera página.

			—Hola —contestó él de inmediato, incluso antes de que llegara a dar tono.

			—¡Max, soy yo! Creo que el bebé ya viene...

			La voz de su marido la interrumpió.

			—Soy Max Walker de Bralatech. Siento no poder atender su llamada, pero, por favor, deje un mensaje y me pondré en contacto con usted enseguida.

			¡Nooooooo!

			Luchando a la desesperada por reprimir el pánico que le subía por la garganta, Tress estaba a punto de repetir su urgente mensaje cuando sonó el timbre de la puerta principal. Podría ser él. A lo mejor se había olvidado de algo. O había tenido un sexto sentido y había dado la vuelta. Colgó el teléfono justo cuando algo cayó con un ruido sordo en el suelo del vestíbulo. Correspondencia. Era el cartero.

			Tress se dejó caer de nuevo en el sofá con un gemido, aguantando las lágrimas mientras intentaba estabilizar la respiración.

			Esto. No. Podía. Estar. Pasando. ¿Dónde estaba Max? ¿Por qué no contestaba al teléfono? ¿Cómo podía dar con él? Lo necesitaba allí, ya mismo. Porque estaba bastante segura de que ese iba a ser el día en el que daría a luz a su hijo.

		

	



  
    
			Capítulo dos

			Noah

			No había cantidad de café en el mundo capaz de hacer que Noah Clark se sintiera mejor esa mañana, pero, aun así, iba a intentarlo. Puso su taza en la bandeja cromada de la cafetera, introdujo una cápsula de espresso, pulsó el botón de inicio y apretó los dientes cuando el crujido de la máquina le hizo vibrar hasta los globos oculares.

			No estaba en condiciones de estar despierto a las ocho de la mañana. Muchos factores habían contribuido a ello, empezando por una semana de turnos de noche en la planta de pediatría del Hospital Central de Glasgow, seguida de demasiadas cervezas la víspera, en su primer día libre. Eso habría sido soportable si no se hubiera quedado dormido en el sofá tras una discusión monumental con Anya la noche anterior. Y la culpa de aquello era solo suya. Se había hecho ilusiones. Había pensado que podría llegar al fondo de lo que le pasaba a su mujer. Arreglar la distancia que se había abierto entre ambos. Teniendo en cuenta que había pasado la noche contorsionando su cuerpo de casi un metro noventa en el sofá de dos plazas de la zona de la televisión de la cocina, estaba claro que la idea no había funcionado.

			Dejó caer la cabeza sobre el mármol frío de la isla de la cocina y la levantó de golpe cuando los altísimos tacones de su mujer entraron haciendo clic, clic; el ruido de los zapatos de aguja contra las baldosas de granito sonaba como ráfagas de balas de un rifle de asalto. O quizá era así como sonaban dentro de su cabeza.

			Tardó un momento en identificar el otro ruido que los acompañaba, pero cuando levantó los ojos y entrecerró la mirada en su dirección, vio que se trataba de las ruedas de su maleta de cabina Samsonite blanca. Encima llevaba apoyada una bolsa de viaje a juego, el bolso colgaba del asa y la funda del portátil descansaba ahora en el suelo, a un lado. Por supuesto. Se iba de viaje ese día para... para... Nada, no se acordaba. Algún viaje de negocios. Estaba bastante seguro de que lo había apuntado en el calendario, de modo que estaba cien por cien seguro de que no iba a preguntarle al respecto, ya que aquello solo serviría para iniciar de nuevo la recurrente discusión de «no prestas ninguna atención a mi carrera» en la que solían enzarzarse últimamente.

			Era casi tan frecuente como su deprimentemente habitual debate sobre formar una familia. Ese tema también parecía surgir con demasiada frecuencia, y la noche anterior había degenerado en otra variación del clásico: «Este es mi momento y no pienso renunciar a mi vida para quedarme en casa y pillar hemorroides, sintiéndome miserable y cubierta de puré de zanahorias los próximos dos años».

			Sí, esa vieja cantinela había vuelto a asomar la cabeza una vez más. Noah no tenía ni idea de cómo había empezado. Tampoco es que importara. Últimamente daba la sensación de que podían convertir un simple «buenos días» en una batalla apocalíptica a muerte. Por eso, optó por empezar con un conciliador y suave:

			—Hola.

			—Hola —respondió ella, con un tono tan seco como el sonido que hacían sus tacones.

			—Oye, ¿podemos hablar? Siento lo de anoche.

			Lo sentía de verdad. Todo había empezado tan bien. Había preparado la cena para su aniversario de bodas, había encendido las velas y había puesto a John Legend de fondo, todas las cosas que a ella le encantaban. Había preparado su especialidad: un increíble estofado de pescado que le había enseñado su abuela ghanesa y que Anya adoraba. Lo había programado para las ocho de la tarde, calculando que para entonces seguro que ya habría llegado a casa. Su aniversario también estaba en el calendario: su undécimo año de matrimonio, lo que significaba que habían pasado casi quince años desde que se conocieron en el primer día de ella en la Universidad de Glasgow. Noah estaba en su segundo año de Medicina y Max cursaba el mismo año de la carrera de Finanzas, cuando la nueva estudiante de Negocios se había colado en la fiesta de novatos con una curiosidad nada disimulada en su rostro perfecto. En aquel entonces, llevaba trenzas africanas hasta la cintura y la mirada asombrada de alguien que todavía no se creía del todo que estuviera allí.

			Max Walker, su mejor amigo desde la infancia, la había visto primero y le había dado un codazo en las costillas a Noah.

			—Creo que me acabo de enamorar —había silbado Max, sacudiéndose la resaca de Jägerbombs mientras ella se acercaba a su mesa. Ambos formaban parte del equipo de baloncesto y les había tocado pringar en un turno de dos horas en la mesa de captación de los equipos deportivos.

			—Sí, por décima vez esta mañana —había replicado Noah, con una sonrisa de suficiencia mientras apartaba a Max para ponerse delante y le dedicaba a la chica nueva su mejor sonrisa. Era deslumbrante. Medía casi un metro ochenta. Poseía los movimientos ágiles de una deportista. Unas pestañas largas como cepillos enmarcaban unos ojos castaños que podría haberse quedado mirando al menos durante la hora siguiente.

			Como era natural, Max había desplegado todo su encanto y había pasado directamente a un nivel de coqueteo de clasificación olímpica. Ese siempre había sido el orden lógico de las cosas. Max era el primero en todo, saltando siempre antes de poder pararse a pensar. Siempre era el primero en pedirle una cita a una chica nueva, el que los apuntaba a hacer paracaidismo, el que organizaba la fiesta improvisada; y lo primero que Noah sabía del asunto era cuando se presentaban veinte personas con un altavoz en la puerta de su piso compartido.

			Esta vez, sin embargo, Anya no cayó en sus redes, a pesar de su atractivo físico y de rebosar encanto. En lugar de eso, había mirado a Noah de reojo con curiosidad.

			—Entonces, ¿qué hay de ti? —le había preguntado, con un deje de provocación en sus palabras—. ¿Crees que debería apuntarme y dedicarle mi vida entera al deporte?

			Su sexi acento estadounidense le había terminado de convencer. Más tarde descubrió que su padre era estadounidense y su madre, escocesa. Se habían conocido cuando su padre había ido a Escocia para trabajar en un proyecto conjunto con la RAF en la base de Leuchars, cerca de St Andrews. Se habían enamorado, se habían casado y se habían quedado en Escocia mientras su padre estuvo destinado allí; luego habían regresado a Estados Unidos cuando Anya tenía tres años, aunque viajaban un par de veces al año para visitar a la familia de su madre en Fife. Sus padres seguían en Estados Unidos, pero Anya había querido volver a las raíces de su madre a la hora de elegir universidad. Noah supo en aquel mismo instante que estaría eternamente agradecido por esa decisión.

			Normalmente nunca coqueteaba con alguien a quien acababa de conocer, y definitivamente no con alguien que atraía a todas luces a Max, pero aquella mujer era irresistible.

			—En absoluto —había respondido Noah, mientras Max lo miraba boquiabierto—. Creo que deberías reservarte al menos una noche a la semana para salir conmigo.

			Max había levantado los brazos.

			—Esa ha sido la peor frase para ligar que he oído nunca. No caigas en la trampa —le había advertido—, o tendrás que escuchar sus patéticas charlas. La última mujer con la que salió se murió de aburrimiento. En serio. Fue trágico. Han escrito artículos médicos al respecto.

			—Bueeeeno... —Anya había arrastrado la palabra, dejándolos a los dos en ascuas—. Tengo un umbral del dolor bastante alto, así que a lo mejor me arriesgo.

			Apelando a las dos semanas que había aguantado en unas clases de teatro, Max se cayó literalmente de la silla y fingió un desmayo, mientras Noah lo miraba.

			—¿Siempre sois así los dos?

			Noah no podía borrar la sonrisa de su cara.

			—Qué va. La mayor parte del tiempo lo dejo tirado en cuanto me surge un plan mejor. ¿Te apetece tomar algo en el bar?

			Le habían dado plantón a Max y, al final de la tarde, Noah le había preguntado a Anya si podía besarla. Ella no había dicho que no. Así que así es como había sucedido. Noah. Anya. Juntos desde entonces. A pesar del teatro, Max se había alegrado de corazón por ellos, y durante todos y cada uno de los siguientes quince años, Noah se había sentido agradecido de que ella lo hubiera elegido aquella mañana.

			La noche anterior, él había estado recordando aquel primer día cuando el reloj dio las ocho de la tarde. A las ocho y media, estaba intentando salvar un estofado de pescado. A las nueve, había abierto una cerveza y había tirado el guiso a la basura, dándose cuenta de que probablemente Anya no volvería a casa corriendo para su cena de aniversario pronto. Había pensado en llamar a Max para ver si estaba en el gimnasio y unirse a él para su sesión diaria habitual, pero, por una vez, su motivación era nula. Incluso se había planteado ir a comer pastel y ver un sinfín de programas de decoración de interiores con Tress, pero no quería que su angustia y decepción pincharan la burbuja de alegría de su embarazo. En su lugar, había retomado su antigua dieta de estudiante de Medicina metiendo una pizza en el horno y había hecho zapeo en la televisión hasta decantarse por una vieja película bélica. Cualquier cosa para hacer que su vida pareciera menos asquerosa en comparación.

			Cuando Anya había llegado a las diez de la noche, apenas había sido capaz de mirarla.

			Ella se había quedado helada en el umbral de la puerta, asimilando la escena que tenía ante sí. La solitaria mesa romántica. Las cacerolas y los platos sucios junto al fregadero. Las velas apagadas.

			—Noah, lo siento, deberías haber avisado de que...

			—No pensé que hiciera falta. Feliz aniversario —había replicado él, odiándose a sí mismo por la fragilidad de su voz. Ese no era él. Él no se andaba con estupideces mezquinas. Max llevaba toda la vida diciéndole que era demasiado relajado para su propio bien. Bueno, pues aquella noche no.

			Anya seguía a la defensiva.

			—He tenido que quedarme a trabajar hasta tarde. Tenemos una presentación importante la semana que viene y mañana voy a estar en la conferencia, así que...

			Él había dejado de escucharla; su creciente nerviosismo le indicaba que se estaba bajando del tren de las disculpas y subiendo directamente al expreso de la defensiva.

			—¿Todavía quieres esto, Anya?

			Ella se había inclinado y se había quitado los tacones de charol negro, uno a uno, perdiendo al menos diez centímetros de altura. La falda ceñida de su traje le limitaba los pasos mientras caminaba hacia la mesa y servía lo que quedaba del vino tinto en la copa más cercana. Definitivamente, había mejorado el nivel de su vestuario desde que había empezado a trabajar en Bralatech como directora de ventas y marketing. Max le había dado el soplo de que iba a quedar un puesto vacante, y ella se había puesto en contacto con los directores y había conseguido el trabajo antes incluso de que se publicara la oferta.

			Noah podía ver que estaba ganando tiempo, así que las cuatro cervezas que ya se había bebido tomaron el control.

			—¿Todavía nos quieres a nosotros? ¿El matrimonio, los niños, la vida, envejecer juntos?

			—Por supuesto que sí —había contestado con cansancio, sin apenas mirarle a los ojos mientras se sentaba en el reposabrazos del sofá—. Mira, es solo que este trabajo significa mucho para mí. Se me da bien, Noah. Me encanta. Y, ahora mismo, me exige todo lo que tengo.

			—¿Y nuestra familia?

			Sabía que sonaba muy resentido, pero llevaba dos años esperando a que ella volviera a su lado, dos años poniendo sus vidas en pausa por un trabajo que acaparaba todo su tiempo.

			—Noah, no puedo lidiar con esto ahora. Estoy muy cansada. Sí, quiero estar casada. No, todavía no estoy preparada para tener hijos.

			—¿Y si yo sí lo estoy? Dijimos que empezaríamos a intentarlo el año pasado y has estado dándole largas desde entonces. Si todavía quieres, esperaré, pero no estoy seguro de que eso sea lo que quieres ya, ni ahora ni nunca.

			¿Cuántas veces en el último año habían tenido esa discusión? Y ella siempre decía lo mismo: «Sí, todavía quiero construir una familia contigo. No, todavía no, pero pronto». Cada día en el trabajo, él estaba rodeado de niños, de familias, y cada día tenía claro que era algo que deseaba. Siempre habían dicho que formarían una familia al principio de la treintena. Ahora tenían treinta y cinco años y él estaba más que listo. Por lo visto, Anya seguía sin estarlo.

			—Entonces quizá tengamos que hablar sobre si tenemos un futuro juntos o no —había soltado ella de sopetón.

			Vaya. La conmoción hizo que levantara la cabeza de golpe.

			—¿Qué?

			—Ya no sé si quiero tener hijos. Simplemente no sé si lo veo para mí. Y si eso es un factor innegociable para ti, entonces...

			Había dejado la frase en el aire, pero la insinuación resultaba alta y clara. Él se había mordido la lengua, incluso a través de la neblina del vino tinto, decidido a no reaccionar con palabras de las que pudiera arrepentirse. En cierto modo, al menos estaba siendo sincera. Aquello supuso un alivio... hasta que ella había empezado a echarse atrás.

			—Lo siento, no quería decir eso. Mira, no puedo hablar de esto ahora. Estoy cansada.

			Se había levantado del sofá, y su cuerpo largo y atlético se había movido con tal elegancia que a él le dolió el corazón solo de mirarla. Dios, cómo la quería.

			—No te alejes, Anya. Quédate. Habla conmigo.

			Ella había seguido caminando, hasta que él había oído sus pasos subir por las escaleras en dirección al dormitorio. Noah no la siguió. En lugar de eso, había sacado de la nevera la primera de unas cuantas latas de cerveza más y se había quedado mirando la televisión mientras se las bebía, ciego a lo que aparecía en la pantalla, necesitado de algún tipo de ruido, de una distracción para no derrumbarse y convertirse en un montón de emociones confusas.

			La televisión seguía encendida ocho horas después, cuando se despertó con un quejido tras una noche en el sofá. Había repasado la conversación, hacia delante, hacia atrás, dándole vueltas, desesperado por hablar del tema, pero la aparición de su mujer con la maleta dejaba claro que esa charla no iba a tener lugar a corto plazo.

			Ahora, a pesar del dolor de cabeza y de que le crujían los huesos, tenía que intentarlo.

			Mientras ella recogía las llaves del coche de la isla de la cocina, él intentó buscar alguna mínima resolución.

			—Anya, espera... Lo siento. ¿Podemos hablar? Cinco minutos...

			—No. Tengo un vuelo que coger y no lo voy a perder. Me llevo el coche y lo dejaré aparcado en el aeropuerto. Ya hablaremos cuando vuelva.

			Y eso fue todo. Con otra ráfaga de tacones como balas cruzando el suelo de baldosas, se marchó. Desapareció.

			Mierda.

			Noah se sirvió otro café y salió. El frío de la mañana de febrero alivió gratamente su dolorida cabeza. Solo cuando volvió a entrar para servirse más se dio cuenta de que la funda del portátil seguía en el suelo. A Anya se le debía de haber pasado al coger el resto del equipaje y salir disparada por la puerta. La llamó de inmediato para avisarla, pero saltó directamente el buzón de voz.

			No dejó ningún mensaje. Si estaba cabreada con él, había muchas probabilidades de que ni se molestara en escucharlo.

			Probó una táctica distinta. Anya nunca cogía un vuelo sin hablar con su asistente, Cara, inmediatamente antes y después. Estaba demasiado obsesionada con el trabajo como para arriesgarse a perder el mensaje de un cliente.

			Noah buscó el número de Cara entre sus contactos y marcó.

			—Hola, se ha puesto en contacto con el departamento de ventas de Bralatech. Le atiende Cara, la asistente de Anya Clark, ¿en qué puedo ayudarle?

			Joder, vaya parrafada que tenía que soltar la pobre mujer cada vez que contestaba al teléfono.

			—Hola, Cara, soy Noah. —Había coincidido con la mano derecha de su mujer varias veces a lo largo de los años en las fiestas del personal, y hablaba con ella con regularidad, por lo general cuando llamaba para avisarle de que Anya iba a llegar tarde a casa o de que se iba a perder algún plan porque se había quedado retenida en el trabajo. Evidentemente, a Anya le resultaba más fácil que otra persona le hiciera el trabajo sucio. Cara lo sabía. Él lo sabía. El lado bueno era que ambos habían forjado una especie de alianza conspiratoria.

			—Hola, Noah, ¿cómo estás?

			Estaba desesperado por decirle que tenía resaca, que estaba cabreado y bastante seguro de que su vida estaba implosionando, pero en su lugar optó por un: «Genial, sí. ¿Y tú qué tal?».

			—Ah, ya sabes. Trabajo demasiado y me pagan muy poco, pero no le digas a tu mujer que he dicho eso.

			—A mí me vas a contar —dijo él, y a pesar del martilleo en la cabeza, aquello logró que esbozara una ligera sonrisa—. Oye, ¿puedes darle un recado a Anya de mi parte?

			Se hizo el silencio y se dio cuenta de que probablemente Cara se estaba preguntando por qué no llamaba él mismo a su mujer.

			—Es que... eh... su teléfono salta directo al buzón de voz y estoy a punto de salir a correr, así que pensé que igual tú hablabas con ella antes de que yo consiga localizarla.

			Mentía con todo el descaro del mundo, pero solo esperaba que Cara no tuviera una especie de superpoder telepático.

			—Ehm, sí, pero... la cuestión es que no podré darle el recado hasta que vuelva al trabajo el lunes. —La reticencia y la duda en su voz eran inconfundibles. Era el tono de alguien que estaba diciendo algo que iba a causar un problema y no veía escapatoria posible.

			—Sí, ya sé que hoy no va a la oficina.

			—Ay, menos mal —soltó, claramente aliviada de no haberse ido de la lengua—. Lo siento. Pensé que estábamos viviendo uno de esos momentos de película en los que te digo que tu mujer no está donde tú crees que está y se monta un drama tremendo. Ya veía el paro en mi futuro cercano.

			—Qué va, estás a salvo —dijo Noah, obligándose a reír—. Sabía que hoy no iba a la oficina, pero imaginé que te llamaría. —El asunto se estaba volviendo mucho más complicado de lo que había pensado y no estaba del todo seguro de entender por qué.

			—No lo creo. Dijo que el spa al que van no tiene cobertura, así que no llamaría. Me alegro mucho de que tenga este tiempo para relajarse con su hermana. Da la sensación de que nunca sale de aquí, así que estoy segura de que disfrutará del descanso. En fin, ¿cuál era el recado?

			Silencio. Durante cinco largos segundos. Luego un «era...» cargado de pánico. Se quedó helado. Más silencio. Su cerebro no procesaba la información, y trataba desesperadamente de encontrarle sentido a todo aquello. Cara era supereficiente y no se confundía con esas cosas. Eso significaba que le estaba proporcionando información exacta. Pero había un problema. Su mujer le había dicho que se iba a Londres a una conferencia de trabajo.

			Su mujer odiaba los spas.

			Su mujer no tenía ninguna hermana.

			Por lo tanto, si no estaba en una conferencia, ni en un sitio que odiaba, con un familiar ficticio, entonces, ¿dónde estaba?

			—¡Tienes razón! Lo había olvidado por completo. No te preocupes, pero si llama, dile que me dé un toque.

			Noah colgó el teléfono y agachó la cabeza hasta que volvió a tocar la superficie de la isla de la cocina.

			Así que iba a ser hoy. Hoy era el día en que iba a descubrir qué estaba pasando realmente con su mujer.

		

	



  
    
			Capítulo tres

			Nancy

			—Es una chica muy maja, esa Tress. Conozco a Max Walker desde que era un crío y se pasaba el día en ese jardín trasero subiéndose a los árboles —dijo Nancy, señalando con la cabeza por la ventana de la cocina hacia las ramas de los robles que habían crecido por encima de su valla—. Me alegro tanto de que se casara con alguien encantador. Uf, los vapores de aquí dentro tumbarían a cualquiera.

			El olor a amoníaco en su cocina era suficiente para poner en alerta a los perros de la brigada antiexplosivos, así que Nancy roció una ráfaga rápida de ambientador de coco Glade para compensar. Era su favorito. Siempre le recordaba a las vacaciones que había pasado con su Peter en la Costa del Puñetero Ojo de la Cara en los años ochenta. Se embadurnaban de aceite bronceador de coco y se freían durante cuatro horas, antes de darse un codazo para dar la vuelta como pollos asados. Luego volvían a casa y se sentían las personas más sexis del mundo hasta que empezaban a pelarse y volvían a enfundarse en jerséis de lana, oliendo a aloe vera y ahorrando un billete de diez libras a la semana para las siguientes vacaciones. Fueron buenos tiempos. Solo que no sabían que, años después, pagarían un precio inimaginable por todas aquellas semanas al sol. Cáncer de piel. Se había llevado a su Peter antes incluso de que tuviera la oportunidad de jubilarse y visitar todos los demás lugares a los que habían planeado ir.

			—¡Ay! Jesús, Val, has soltado ese rulo de la permanente como si fuera la goma de tus bragas —gritó Nancy, haciendo que su amiga soltara una carcajada.

			—Ay, muñeca, si la goma de mis bragas fuera a saltar, créeme, el eco resonaría por todo el pasillo —dijo Val, sacudiendo sus generosas curvas mientras le colocaba el gorro de plástico transparente en la cabeza a Nancy—. Listo, ya estás. Treinta minutos a potencia cinco y vas a salir con esta pinta. —Val levantó la caja, que mostraba en la parte delantera a una hermosa mujer de unos treinta años, con sus seductores y rizados mechones rojos enmarcando un rostro exquisito, todo pómulos marcados y labios como cojines hinchables.

			Nancy se levantó y se dirigió al hervidor de agua. —Sí, claro, solo si al mismo tiempo me enganchas una pinza de oficina en la nuca, porque no he visto mis pómulos desde los años ochenta.

			—Todo se puede arreglar —se ofreció Angie—. También estoy pensando en ofrecer liposucciones a domicilio con mi aspiradora. Hay mucho primo por ahí suelto que se traga cualquier cosa.

			Entre risas, Nancy encendió el hervidor y alargó el brazo hacia el armario de arriba para coger la lata de galletas. No eran ni las diez de la mañana, pero llevaba despierta desde las cinco, así que, en su mundo, era casi la hora de comer. Quitó la tapa de la lata y la puso en el centro de la mesa, luego sacó tres tazas y las alineó junto al hervidor. Té para ella y para Val, pero Angie había traído lo suyo, un brebaje de hierbas verdes que se suponía que ayudaba con sus sofocos. A Nancy le parecía que todo eso eran tonterías, pero si beber un brebaje que olía a espinacas hacía que Angie se sintiera mejor, a ella le parecía estupendo. Un vistazo a su amiga localizó el origen de la corriente de aire que estaba enfriando la habitación. Esa mujer y sus sofocos eran un peligro para la sociedad.

			—Angie, te quiero mucho, cielo, pero como no cierres esa ventana, no voy a llegar a esta noche porque estaré en el Hospital Central de Glasgow con hipotermia. Y luego tendrás eso en tu conciencia. Te quedarás despierta por las noches pensando: «Nancy Jenkins perdió su última oportunidad de tener un poco de romance porque yo estaba agitando los brazos por su ventana a primera hora de la mañana».

			—Podría ser peor —dijo Angie, cerrando de mala gana la ventana blanca de guillotina y echando mano a sus abanicos—. Mi hermana, Joanie, dijo que tuvo la vagina en llamas durante meses. No sé cómo habría hecho para subirla hasta la ventana de tu cocina y refrescarla.

			—Desde luego, no sin sufrir un tirón muscular —soltó Val con cara de póquer, negando con la cabeza.

			—O traumatizar al cartero —añadió Nancy con tono solemne.

			Aquello hizo que las tres volvieran a desternillarse de risa.

			En cuanto Nancy preparó las bebidas, las tres se sentaron a la mesa. Las mariposas en el estómago de Nancy, sin embargo, no estaban tan dispuestas a tomarse un descanso. ¿En qué demonios estaba pensando para ir a ese sarao esta noche? La reunión del cincuenta aniversario del instituto de Weirbridge. En aquel entonces, la mayoría se había ido después de cuarto, cuando tenían dieciséis años, así que se trataba de la promoción de 1973. Ya puestos, bien podría ir con un cartel de hombre anuncio que dijera: «Virgen del amor hermoso, soy una reliquia» por delante y «Pringada total intentando recuperar su juventud» por detrás. Era una mujer de sesenta y seis años, viuda desde hacía cuatro, y si seguía adelante con aquello, se reencontraría con mucha gente a la que no había visto desde que los dinosaurios poblaban la tierra. Incluido Eddie Tiranosaurio Mackie. Su primer amor. Visto por última vez en el baile de fin de curso del instituto de Weirbridge en junio de 1973. Pero cuanto menos se hablara de aquella noche, mejor.

			—¿Estás segura de que no vas a cambiar de opinión sobre venir esta noche, cariño? —le preguntó Nancy a Val por enésima vez.

			—Muñeca, me hace muchísima ilusión por ti, ya lo sabes —respondió Val, negando con la cabeza por enésima vez—. Y estoy encantada de que te traigas ese pequeño flirteo entre manos. Pero antes prefiero sacarme los ojos con un palo, y punto final.

			Nancy sabía que era mejor no insistir, pero aún no se había dado por vencida. Pensó que si conseguía enredar a Val en la mayor parte posible de los preparativos de hoy, al final lograría romper la terquedad de su amiga y la acompañaría, aunque solo fuera por pura curiosidad.

			—Ya sabes que pedir cita en la peluquería habría sido una idea mejor esta semana, preciosa —dijo Val, cambiando de tema y alargando el brazo hacia la galletera del centro de la mesa para sacar una galleta de caramelo y desenvolverla, ajena a que Nancy aún planeaba reclutarla como compañera de batallas—. No le he hecho una permanente casera a nadie desde que todas nuestras amigas querían parecerse a Olivia Newton-John cantando You’re The One That I Want.

			—Ya lo sé, pero fue una decisión fruto del pánico en el ASDA a las seis de la mañana. No podía dormir, así que decidí acercarme a comprar una barra de pan. Y volví con un kit de permanente, maquillaje que no sé usar y un paquete de tres bragas que resultaron ser de esas de tanga. Las voy a devolver. Me haría una avería. Ah, y se me olvidó el pan —admitió Nancy—. Gracias por echarme un cable, chicas. No hay mucha gente a la que pueda llamar a las siete de la mañana hecha un manojo de nervios. Es solo que... bueno, la última vez que Eddie me vio, tenía unos rizos largos que me hacían parecer una surfera despeinada por el viento. Y ahora parece que me he pasado una semana y media de pie bajo un monzón. Me habéis salvado el día, chicas.

			—No te preocupes —respondió Val, esperando a tragar un buen bocado de galleta—. Nuestro Mark ha venido a pasar el día con su padre, así que me has pillado en buen momento. A decir verdad, ha sido una gozada salir de casa un ratito.

			—¿Qué tal está Don, Val? —preguntó Angie.

			Nancy era una visita habitual en casa de Val, a unos diez minutos calle abajo, así que ya sabía la respuesta. Habían ido juntas al colegio y eran amigas desde entonces, pero nunca habían sido de las que se pasaban el día pegadas. A lo largo de los años, habían salido un sinfín de noches, los cuatro juntos (Val y su marido, Don, y Nancy y Peter), y siempre se lo pasaban en
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